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DISTINTOS BAUTISMOS 

EN LA BIBLIA 
 

Las Escrituras nos hablan de la doctrina de “bautismos”, en plural, la cual era 

uno de los rudimentos de la fe cristiana. 

 

Por tanto,  dejando ya los rudimentos de la doctrina de Cristo,  vamos adelante a la 

perfección;  no echando otra vez el fundamento del arrepentimiento de obras 

muertas,  de la fe en Dios, de la doctrina de bautismos,  de la imposición de manos,  

de la resurrección de los muertos y del juicio eterno. Hebreos 6:1-2 

 

 

En el Nuevo Testamento vemos distintos bautismos:  

- El bautismo en agua de Jesucristo (Este tema lo podrás encontrar en la 

lista de estudios). 

- El bautismo del Espíritu Santo (Este tema lo podrás encontrar en la lista 

de estudios). 

- El bautismo de arrepentimiento de Juan el Bautista (antes de Cristo) 

- El bautismo en la nube y en el mar en el Antiguo Testamento (para los 

judíos)  

- El bautismo de los mártires (para algunos siervos de Dios que mueren 

mártires) 

- El bautismo por los muertos (un bautismo mal interpretado por las 

sectas) 
 

De cada uno de ellos hablaremos a continuación (excepto del bautismo en agua 

de Jesús y del bautismo en el Espíritu Santo que podrás encontrarlos en la lista de 

estudios bíblicos), pero antes debemos volver al concepto que encierra el término 

bautismo. La palabra bautismo viene del verbo griego baptivzw (baptízo), que 

significa “sumergirse o mojarse totalmente”. Esto nos ayudará a entender que cuando 

se habla de bautismo se está hablando de sumergirse, introducirse, envolverse en algo. 

Con esta introducción podemos ver los distintos bautismos en el Nuevo Testamento. 

 

 

El bautismo de Juan era un bautismo de arrepentimiento 
 

El bautismo de Juan se hacía también sumergiéndose totalmente en el agua, pero 

sólo era un acto de arrepentimiento para perdón de los pecados. 

 

Y él fue por toda la región contigua al Jordán,  predicando el bautismo del 

arrepentimiento para perdón de pecados. Lucas 3:3 
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Demandaba al bautizado que intentara hacer frutos de arrepentimiento, esto es 

intentar vivir de otra manera, siendo fiel a la fe recibida en el judaísmo.   

 

Haced,  pues,  frutos dignos de arrepentimiento. Mateo 3:8   

 

Este bautismo aunque se hacía de igual manera que el de Cristo, en el agua,  no 

era el mismo; de hecho se volvía a bautizar aquel que creía en Cristo. 

 

Entonces dijo: ¿En qué,  pues,  fuisteis bautizados?  Ellos dijeron: En el bautismo de 

Juan. 

Dijo Pablo: Juan bautizó con bautismo de arrepentimiento,  diciendo al pueblo que 

creyesen en aquel que vendría después de él,  esto es,  en Jesús el Cristo. Cuando 

oyeron esto,  fueron bautizados en el nombre del Señor Jesús. Hch.19:3-5   

 

Jesús se bautizó en el bautismo de arrepentimiento aunque no tenía pecados, 

pero lo hizo para dar testimonio de que el bautismo de Juan venía de Dios, pues era el 

profeta que vendría antes que Él. Sus palabras fueron “deja que cumplamos con toda 

justicia”, haciendo justicia con estas palabras al trabajo que Juan había realizado 

durante su ministerio, para preparar los corazones para su venida. 

 

Pero Jesús le respondió: Deja ahora,  porque así conviene que cumplamos toda 

justicia. Entonces le dejó. Mateo 3:15   

 

 

 

El bautismo en la nube y en el mar que vivieron los del 

Antiguo Pacto 

 
Hay un versículo extraño en la epístola a los Corintios, que dice: 

 

Porque no quiero,  hermanos,  que ignoréis que nuestros padres todos estuvieron bajo 

la nube,  y todos pasaron el mar; y todos en Moisés fueron bautizados en la nube y en 

el mar, y todos comieron el mismo alimento espiritual, y todos bebieron la misma 

bebida espiritual;  porque bebían de la roca espiritual que los seguía,  y la roca era 

Cristo. 1Co 10:1-4   

 

 

Se está refiriendo al hecho de que todo el pueblo que salió de Egipto hacia la 

tierra prometida, fue sumergido en la misma bendición de Dios, la cual se reflejó en la 

separación del Mar Rojo, bajo cuyo cauce anduvieron todos, y fueron bendecidos por la 

nube que los presidía y que llenaba en ocasiones el tabernáculo, y a la que llamaban la 

shekina de Dios. Todos fueron sumergidos por esa bendición especial en aquel tiempo. 
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El bautismo por los muertos, usado por los herejes 

 
Otro texto controvertido es el del “bautismo por los muertos” del que habla 

también la epístola de Corintios. 

 

De otro modo,  ¿qué harán los que se bautizan por los muertos,  si en ninguna 

manera los muertos resucitan?  ¿Por qué,  pues,  se bautizan por los muertos? 

(1Co.15:29)   

Pablo en este versículo no está diciendo que esta práctica sea correcta; más bien 

está criticando irónicamente a aquellos grupos que la practicaban en aquel tiempo. Si no 

creen en la resurrección de los muertos, por qué se contradicen con este absurdo 

bautismo por los que ya murieron, para qué les servirá si ellos mismos no creen en la 

resurrección. Por tanto, más que una afirmación es una crítica con ironía. Jesús usó en 

una ocasión una frase con doble sentido irónico, para explicar desmentir a los fariseos: 

 

Y si yo echo fuera los demonios por Beelzebú,  ¿por quién los echan vuestros hijos?  

Por tanto,  ellos serán vuestros jueces. (Mateo 12:27) 

 

 

 

El bautismo de fuego, bautismo de martirio 

 
Jesús habló en varias ocasiones de un bautismo en el que él sería bautizado 

pronto, y a algunos de sus discípulos les dijo que ellos también  lo experimentarían. 

 

De un bautismo tengo que ser bautizado;  y  ¡cómo me angustio hasta que se cumpla! 

Luc.12:50. 

   

 

Entonces Jesús les dijo: No sabéis lo que pedís.  ¿Podéis beber del vaso que yo bebo,  

o ser bautizados con el bautismo con que yo soy bautizado? 

Ellos dijeron: Podemos.  Jesús les dijo: A la verdad,  del vaso que yo bebo,  beberéis,  

y con el bautismo con que yo soy bautizado,  seréis bautizados; pero el sentaros a mi 

derecha y a mi izquierda,  no es mío darlo,  sino a aquellos para quienes está 

preparado.  Marcos 10:38-40   

 

Ese bautismo es el martirio, sumergirse en el martirio, es el servicio mayor que 

le podemos brindar a Dios. Es una copa amarga y un bautismo doloroso, pero aquellos 

que son llamados a recibirlo, adquieren una honra especial en los cielos. 

 

Los primeros cristianos anhelaban este bautismo, y fueron fieles en medio de las 

persecuciones y tormentos: para conseguirlo algunos se entregaban incluso 

voluntariamente, por este motivo los ministros tuvieron que reprender esta actitud, ya 

que algunos renegaban cuando se encontraban en el tormento. 

 

Los apóstoles sufrieron el martirio, estas crónicas se encuentran en diversos 

escritos antiguos, entre ellos podemos señalar los de Eusebio de Cesarea, en su libro 

Historia Eclesiástica.  
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Veamos algunos testimonios de los primeros escritos que tenemos de los 

cristianos: 

 

Clemente de Roma, dice del martirio de Pablo:  

 

“Pablo,  después de haber enseñado la justicia al mundo entero hasta llegar al 

extremo occidental, padeció el martirio” 

 

Como Clemente hablaba desde Roma el extremo occidental es sin lugar a duda 

España, tal y como el apóstol tenía pensado en Romanos 15:24-28, luego su martirio 

sucedió tras su venida y predicación en España.  

Este testimonio coincide con el de Eusebio que afirma:  

 

“Que Pablo después de defenderse con éxito en Roma (final del libro de Hechos de los 

Apóstoles), se admite por todos que el apóstol fue otra vez a proclamar el evangelio y 

después vino a Roma por segunda vez y sufrió el martirio bajo Nerón”. 

 

Ignacio, clasificado dentro de los llamados Padres Apostólicos, nació sobre el año 35 

d. C., conoció en su juventud a Pablo y a Bernabé, fue obispo de Antioquia de Siria, 

muriendo mártir bajo las garras de las fieras, entre el año 98 y el 110, durante el reinado 

de Trajano. La obra principal que nos ha llegado se concreta en sus siete cartas escritas 

sobre el 110 d. C. durante el viaje de Antioquia  a Roma para su martirio. De ellas 

sacamos algunas de sus palabras que demuestran el deseo de su corazón de ser 

martirizado por amor al Señor. 

 

1:2.- Como se haya, efectivamente, dignado el Señor honrarme con un nombre 

divinísimo, en estas cadenas que por doquiera llevo, voy entonando un himno a las 

iglesias, en las que hago votos por la unión con la carne y el espíritu de Jesucristo. 

(Ignacio a los  Magnesios) 

 
5:2.-...Si no estamos dispuestos a morir por Él, para imitar su pasión, no tendremos 

su vida en nosotros. (Ignacio a los Magnesios) 

 

4:1-2.- Porque ahora tengo mayores motivos de temer y necesito no prestar atención a 

los que me hinchan. A la verdad, los que me dan diversos títulos, me dan de latigazos. 

Cierto que deseo sufrir el martirio; pero no sé si soy digno de ello. Por que mi 

arrebato interior no aparece a los demás, pero tanto más me combate a mí. Necesito, 

por edén, de la mansedumbre, por la que se desbarata al príncipe de este mundo. 

(Ignacio a los Tralianos) 

 

4:1-3.- Por lo que a mi toca, escribo a todas las Iglesias, y a todas les encarezco que 

yo estoy pronto a morir de buena gana por Dios, con tal que vosotros no me lo 

impidáis. Yo os lo suplico: no mostréis para conmigo una benevolencia inoportuna. 

Permitidme ser pasto de las fieras, por las que me es dado alcanzar a Dios. Trigo soy 

de Dios, y por los dientes de las fieras he de ser molido, a fin de ser presentado como 

limpio pan de Cristo. 

Halagad más bien a las fieras, para que se conviertan en sepulcro mío y no dejen 

rastro de mi cuerpo, con lo que, después de mi muerte, no seré molesto a nadie. 
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Cuando el  mundo no vea ya ni mi cuerpo, entonces seré verdadero discípulo de 

Jesucristo. Suplicad a Cristo por mí, para que por esos instrumentos logre ser 

sacrificio para Dios. 

No os doy yo mandamiento como Pedro y Pablo. Ellos fueron Apóstoles; yo no soy 

más que un condenado a muerte; ellos fueron libres; yo, hasta el presente, soy un 

esclavo. Mas si lograre sufrir el martirio, quedaré liberto de Jesucristo y resucitaré 

libre en Él. Y ahora es cuando aprendo, encadenado como estoy, a no tener deseo 

alguno. (Ignacio a los Romanos) 

5:1-3.- Desde Siria a Roma vengo luchando ya con las fieras, por tierra y por mar, de 

noche y de día, atado que voy a diez leopardos, es decir, un pelotón de soldados, que, 

hasta con los beneficios que se les hacen, se vuelven peores. Ahora que, en sus malos 

tratos, aprendo yo a ser mejor discípulo del Señor,  aunque no por esto me tengo por 

justificado. 

¡Ojala goce yo de las fieras que están para mí destinadas y que hago votos por que se 

muestren veloces conmigo! Yo mismo las azuzaré para que me devoren rápidamente, 

y no como algunos a quienes, amedrentadas, no osaron tocar. Y si ellas no quisieren 

al que de grado se les ofrece, yo mismo las forzaré. 

Perdonadme: yo sé lo que me conviene. Ahora empiezo a ser discípulo. Que ninguna 

cosa, visible ni invisible, se me oponga, por envidia, a que yo alcance a Jesucristo. 

Fuego y cruz, y manadas de fieras, quebrantamiento de mis huesos, 

descoyuntamientos de miembros, trituración de todo mi cuerpo, tormentos atroces del 

diablo, vengan sobre mí, a condición sólo de que yo alcance a Jesucristo. (Ignacio a 

los Romanos) 

 

 

6:1-3. - De nada me aprovecharán los confines del mundo ni los reinos todos de este 

siglo. Para mí, mejor es morir en Jesucristo que ser rey de los términos de la tierra. A 

aquel quiero que murió por nosotros. A aquel quiero que por nosotros resucitó. Y mi 

parto es ya inminente. 

Perdonadme, hermanos: no me impidáis vivir; no os empeñéis en que yo muera; no 

me tratéis de engañar con lo terreno. Dejadme contemplar la luz pura. Llegado allí, 

seré de verdad hombre. 

Permitidme ser imitador de la pasión de mi Dios. Si alguno lo tiene dentro de sí, que 

comprenda lo que yo quiero y, si sabe lo que a mí me apremia, que haya lástima de 

mí. (Ignacio a los Romanos) 

 

 

7:1-2. - El príncipe de este mundo está decidido a arrebatarme y corromper mi 

pensamiento y sentir, dirigido todo hacia Dios. No tengáis a Jesucristo en la boca y 

luego codiciéis el mundo. 

Que no more entre vosotros linaje de envidia. Ni aun cuando yo mismo, llegando ahí, 

os lo rogara, me habíais de hacer caso; hacedlo más bien a lo que en este momento os 

escribo. Porque ahora os escribo vivo  con ansias de morir. Mi amor está crucificado  

y no queda ya en mí fuego que busque alimentarse de materia;  sí, en cambio, un 

agua viva que murmura dentro de mí y desde lo intimo me está diciendo: “Ven al 

Padre”. (Ignacio a los Romanos) 

 

 

8:1 y 3. - Yo no quiero vivir más según los hombres, y así será con que vosotros 

queráis. Queredlo, para que seáis a vuestra vez queridos... Rogad por mí para que 
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llegue a la meta. No os he escrito según la carne, sino según la mente y el sentir de 

Dios. Si sufriere el martirio, me habéis amado; si fuere rechazado, me habéis 

aborrecido. (Ignacio a los Romanos) 

 

 

3:2. - Y así, cuando se presentó a Pedro y a sus compañeros, les dijo: Tocadme y 

palpadme y ved cómo yo no soy un espíritu incorpóreo. Y al punto le tocaron y 

creyeron, quedando compenetrados con carne y con su espíritu. Por eso despreciaron 

la misma muerte o, más bien, se mostraron superiores a la muerte. (Ignacio a los 

Esmirniotas) 

 

 

4:2. - Porque si sólo en apariencia fueron hechas todas estas cosas por Nuestro 

Señor, luego también yo estoy cargado de cadenas en apariencia. ¿Por qué, entonces, 

me he entregado yo, muy entregado, a la muerte, a la espada, a las fieras? Mas la 

verdad es que estar cerca de la espada es estar cerca de Dios,  y encontrarse en medio 

de las fieras es encontrarse en medio de Dios. Lo único que hace falta es que ello sea 

en nombre de Jesucristo. A trueque de sufrir juntamente con Él, todo lo soporto, 

como quiera que él mismo, que se hizo hombre perfecto, es quien me fortalece. 

(Ignacio a los Esmirniotas) 

 

 

8:2.- Seamos, pues, imitadores de su paciencia y, si por causa de su nombre tenemos 

que sufrir, glorifiquémosle. (Carta de Policarpo) 

 

 

9:2.- Imitadlos, digo, bien persuadidos de que todos estos no corrieron en vano, sino 

en fe y justicia, y que están ahora en lugar que les es debido junto al Señor, con quien 

juntamente padecieron. Porque no amaron el tiempo presente, sino a aquel que 

murió por nosotros y que, por nosotros también, resucitó por virtud de Dios. (Carta de 

Policarpo) 

 

Todo el libro o carta del martirio de Policarpo es un testimonio sobre la valentía 

de los primeros hermanos ante el martirio, allí se denuncia que algunos hermanos 

llegaban incluso a entregarse ellos mismos para sufrir el martirio, y se reprende esta 

actitud. 

 

4:1.- Hubo, sin embargo, uno, por nombre Quinto, frigio de nación, llegado 

recientemente de Frigia que, viendo las fieras se acobardó. Pero es que éste se había 

denunciado a sí mismo, y aun indujo a alguno otros a presentarse espontáneamente 

al tribunal. A éste, pues, logró el procónsul, tras muchas importunaciones, 

persuadirle a jurar por el Cesar y  sacrificar. De ahí, hermanos, que no aprobamos a 

los que de sí, y ante sí se presentan a los jueces, puesto que no es esta la doctrina del 

Evangelio. (Martirio de Policarpo) 

 

Otro testimonio es el que encontramos en la epístola de autor desconocido, 

dirigida a Diogneto, invitando a la conversión de  éste, en el siglo II. 

 

Diogneto 1:1.- Primero, qué Dios es ése en que confían y qué género de culto le 

tributan para que así desdeñen todos ellos el mundo y desprecien la muerte. 
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Diogneto 6:8-9.- El alma inmortal habita en una tienda mortal; así los cristianos 

viven de paso en moradas corruptibles, mientras esperan la incorrupción en los 

cielos. El alma maltratada en comidas y bebidas, se mejora; lo mismo los cristianos 

castigados de muerte cada día, se multiplican más y más. 

 

 

Diogneto 7: 7-9.- ¿No ves cómo son arrojados a  las fieras, para obligarlos a renegar 

de su Señor; y no son vencidos? ¿No ves cómo, cuanto más se los castiga de muerte, 

más se multiplican otros? Eso no tiene visos de obra de hombres, eso pertenece al 

poder de Dios;  eso son pruebas de su presencia. 

Diogneto 10: 7-8.- Entonces amarás y admirarás a los que son castigados de muerte 

por no querer negar a Dios; entonces condenarás el engaño y extravío del mundo, 

cuando desprecies ésta que aquí parece muerte, cuando temas la que es de verdad 

muerte, que está reservada para los condenados al fuego eterno, fuego que ha de 

atormentar hasta el fin a los que fueren arrojados a él. Cuando este fuego conozcas, 

admirarás y tendrás por bienhadados a los que, por amor de la justicia, soportan el 

fuego de un momento. 

 

 

Es interesante también conocer el testimonio de los paganos, en sus escritos de 

la época de la persecución de los primeros siglos, pues ellos mismos se admiraban del 

valor de los primeros cristianos y de falta de temor ante el martirio y la muerte. 

 

Eusebio de Cesarea en su libro Historia Eclesiástica, libro IV, cap.8:4-5, hablando 

sobre la conversión de Justino Mártir,  dice: 

 

“También el mismo escritor, (Justino), cuando menciona la persecución en tiempos 

de la guerra de los judíos que tenía lugar entonces (contra Roma), añade esto: 

 “y en la guerra actual de los judíos, Darkokebas, el jefe de la revuelta de los judíos, 

ordenaba que sólo los cristianos fueran traídos a horribles sufrimientos si no 

renegaban de Cristo y blasfemaban. 

Pues yo también, que me deleitaba en las enseñanzas de Platón y escuchaba las 

acusaciones contra los cristianos, me extrañaba al ver cómo iban sin temor hacia la 

muerte y a los tormentos, lo que tanto temen los hombres, por lo que comencé a creer 

que era imposible que ellos vivieran en la perversidad y el amor a los placeres. Pues, 

¿quién siendo amante de placeres, o incontinente, o creyendo que es bueno comer 

carne humana (como les acusaban ellos), acudiría de buen gusto a la muerte, ya que 

de este modo queda desprovisto de sus pasiones? ¿No intentaría más bien vivir su 

vida presente y pasar desapercibido a los gobernantes, antes que denunciarse el 

mismo para ser llevado a la muerte? 

 

 

Tácito, en el año 64 nos cuenta la primera persecución contra los cristianos en 

Roma por mandato de Nerón que los acusaba de haber incendiado la ciudad. 

 

“Para calmar los rumores, Nerón ofreció otros reos, e hizo padecer las torturas más 

crueles a unos hombres despreciados por sus abominaciones, a los que el vulgo llama 

cristianos, cuyo nombre les viene de Cristo que bajo el reinado de Tiberio fue 

entregado al suplicio por Poncio Pilatos. 
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Esta execrable superstición, si bien reprimida unas veces, reaparecía con fuerza, no 

sólo en Judea, donde tuvo su origen, sino en la misma Roma, donde hallan 

partidarios todas las infamias y horrores que en el mundo existen. Prendiose a los 

que revelaban su secta, y por sus declaraciones muchos otros fueron encarcelados. Si 

bien no se les probó su participación en el incendio, fueron castigados por su odio al 

género humano. Se hizo una diversión de su suplicio; cubiertos unos con pieles de 

fieras eran devorados por los perros, otros morían sobre una cruz, otros, finalmente 

eran impregnados con materias inflamables y entrada la noche se les incendiaba y 

servían de antorchas. Para este espectáculo, Nerón prestaba sus jardines al par que 

ofrecía juegos en el circo. 

 

Carta de Plinio X. 97 Y 98:  

Les pregunto, dijo, si son cristianos. Cuando contestan afirmativamente, reitero la 

pregunta por segunda y por tercera vez, amenazándoles con el suplicio. A los que 

persisten, les condeno a muerte, pues sean cuales fueren sus declaraciones, he 

pensado que es necesario castigarles, por su irreflexible obstinación. 

Muchos de ellos, en mi presencia, han invocado a los dioses, y han ofrecido incienso 

y vino a vuestra imagen (la del emperador), que yo hice  traer expresamente con las 

de nuestras divinidades, logrando de algunos, que maldijeran  al Cristo (lo que 

aseguran no podrá  hacer nunca ningún verdadero cristiano).  

El emperador le contesta: No hay necesidad de hacer investigaciones contra ellos. A 

los acusados y convictos hay que castigarlos. Si el acusado niega ser cristiano, y lo 

prueba por su conducta, invocando a los dioses, hay que perdonarlo. 

 

 

Marco Aurelio, Focio cod; CXXV, dice: 

¡Cuál es el alma que está pronta cuando llega la hora de separarse del cuerpo, y eso o 

para extinguirse o para derramarse o para perdurar! Mas esta prontitud, proceda de 

un juicio personal y no de pura oposición, como los cristianos, sino que sea 

razonadamente y con gravedad y, si quieres convencer a los demás sin ostentación 

teatral. 

 

 

 
Pastor: Juan Carlos Soto 

 


